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  En un mundo acosado por olas de magia, Kate Daniels trabaja como mercenaria. Está cansada, hambrienta, y hay una apestosa sangre en sus botas. Todo lo que quiere hacer es ir a casa, pero cuando el Gremio de Mercenarios la ofrece un trabajo, no puede negare, encontrándose protegiendo a un hombre contra los magos Rusos.
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  El problema con la sangre de leucrocotta es que apesta. También es imposible sacarla de tus botas, sobre todo si el leucrocotta condescendió a anular sus glándulas anales a tu derecha antes de que le cortaras la cabeza.


  Me senté en el banco en el vestuario del Gremio de Mercenarios y medité sobre mi calzado nocivo. Las botas tenían menos de un año. Y no tenía dinero para comprar un nuevo par.


  —Zumo de tomate, Kate —me sugirió uno de los mercenarios—. Las dejará como nuevas.


  Ahora lo había hecho. Me preparé.


  Una mujer en la esquina negó con la cabeza.


  —Eso es para las mofetas. Mejor bicarbonato de sodio.


  —Tienes que ir científica al respecto. Dos partes de peróxido de hidrógeno por cuatro partes de agua.


  —Un cuarto de galón de agua y una cucharada de amoniaco.


  —Lo que hay que hacer con esa mierda…


  Cada persona en el vestuario sabía que mis botas no tenían remedio. Desafortunadamente, los métodos de eliminación de manchas era uno de esos temas problemáticos en algún lugar entre los problemas de relación y ruidos de coches misteriosos. Todo el mundo era experto, todo el mundo tenía una cura, y todos se volcaron para ofrecer sus consejos. Las bombillas eléctricas parpadearon y se desvanecieron. La magia inundó el mundo en una carrera silenciosa, sofocando la tecnología. Los tubos enrollados de lámparas fey se encendieron azul claro en las paredes cuando el aire cargado dentro de ellos interactuó con la magia. Un nauseabundo olor, que recordaba a un par de libras de camarón dejado al sol durante una semana, surgió de las botas. Hubo gruñidos colectivos de «Ugh» y «Oh Dios» y entonces todo el mundo decidió darme un montón de espacio personal.


  Vivíamos en un mundo post-Cambio. Durante un rato la magia dominaba, alimentando hechizos y dando poder a los monstruos y al siguiente desaparecía tan bruscamente como había aparecido. Los coches arrancaban, la electricidad fluía, y los magos se convertían en presa fácil de un punk con una pistola. Nadie podía predecir cuándo las ondas mágicas vendrían o cuánto tiempo iban a durar. Era por eso que yo llevaba una espada. Siempre funcionaba.


  Mark apareció en la puerta. Mark era el equivalente al consejo administrativo del gremio, y se veía así, su traje siempre perfectamente limpio y costaba más de lo que yo ganaba en tres meses, con el pelo oscuro peinado profesionalmente, y sus manos no mostraban callos. En la multitud de matones de la clase obrera, se destacaba como un pulgar dolorido y estaba orgulloso de ello, lo que le valía el rango y eterno odio de los demás.


  La mirada inexpresiva de Mark se fijó en mí.


  —Daniels, el empleado tiene un curro taquillero para ti.


  Por lo general, esas palabras —curro taquillero— hacían que mis ojos se iluminaran. Necesitaba dinero. Siempre necesitaba dinero. El Gremio zonificaba los puestos de trabajo, lo que significa que cada mercenario tenía su propio territorio. Si un trabajo caía en tu territorio, era legítimamente tuyo. Mi territorio estaba cerca de Savannah, básicamente en el medio de la escasamente poblada nada, y no me llegaban con frecuencia buenos curros. La única razón por la que terminé en Atlanta esta vez era porque mi compañero a tiempo parcial en el crimen, Jim, necesitaba ayuda para eliminar una colonia de cava-tumbas leucrocottas del Cementerio del Oeste. Él me había incluido en su curro.


  En circunstancias normales hubiera saltado sobre la oportunidad de ganar dinero extra, pero había pasado la mayor parte de las últimas veinticuatro horas despierta y persiguiendo criaturas tamaño hiena armadas con mandíbulas llenas de dientes con muy mala pinta extremadamente nítidas. Y Jim me abandonó a mitad de trabajo. Algún negocio de la Manada.


  Eso es lo que me pasa por emparejarme con un jaguar cambiante.


  Estaba cansada, sucia y hambrienta, y mis botas apestaban.


  —Acabo de terminar un trabajo.


  —Es un curro azul.


  Curro azul significaba tasa doble.


  Mac, una mole enorme de hombre, negó con la cabeza, mostrándome una vista de la oreja izquierda destrozada.


  —Diablos, si no lo quieres, me quedo con él.


  —No, no lo harás. Tiene licencia para el trabajo de guardaespaldas y que tú no.


  Condenadamente odiaba los trabajos de guardaespaldas. En puestos de trabajo regulares, dependía sólo de mí misma. Pero el trabajo de guardaespaldas era un poco de una pareja de baile. Había que trabajar con el cuerpo que guardias, y en mi experiencia, los cuerpos demostraban ser poco cooperativos.


  —¿Por qué yo?


  Mark se encogió de hombros.


  —Porque no tengo otra opción. Tengo a Rodríguez y a Castor ahora, pero acaban de cancelarlo. Si no tomas el curro, tendré que localizar a alguien que lo haga. Mi dolor, tu ganancia.


  Que lo hubieran cancelado no era bueno. Rodríguez era un mago decente y Castor era duro en una pelea. No soltaban la oportunidad de un trabajo bien remunerado, a menos que se echara a perder.


  —Necesito a alguien allí ahora mismo. Ve allí, cuida al cliente esta noche, y por la mañana tendré un reemplazo a la fila. ¿Lo coges o no, Daniels? Es un cliente de alto perfil, y no me gusta mantenerle en espera.


  El curro olía mal.


  —¿Cuánto?


  —Tres de los grandes.


  Alguien silbó. Tres de los grandes por una noche de trabajo. Estaría loca si pasaba de él.


  —Lo cojo.


  —Bien.


  Empecé a tirar mis botas bombas-fétidas en el armario, pero me contuve. Había tenido que pagar mucho por ellas y deberían haber durado un año más como mínimo, pero si las dejaba en mi taquilla, el olor permanecería para siempre. Tristemente las botas estaban arruinadas. Las tiré a la basura, calzándome con mi par viejo de repuesto, agarré mi espada, y salí del vestuario para conseguir el curro taquillero de la recepcionista.


  Cuando conduje a Atlanta, la magia estaba abajo, así que había tomado a Betsi, mi viejo Subaru abollado. Con la onda mágica en pleno apogeo, mi coche de gasolina de alto consumo era tan móvil como una roca del mismo tamaño que un coche, pero como estaba técnicamente haciéndole al Gremio un favor, la recepcionista me proporcionó una montura de repuesto. Se llamaba Peggy, y a juzgar por el desgaste de los incisivos, había comenzado su tercera década, hacía unos años. Su boca había encanecido, su cola y la melena se habían reducido a zarcillos fibrosos, y ella se trasladaba con lentitud pesada. La había montado durante los primeros quince minutos, escuchando su suspiro, y luego la culpa se apoderó de mí, y me decidí a caminar el resto del camino. No tenía que ir muy lejos. De acuerdo con las instrucciones, Champion Heights estaba a sólo un par de millas de distancia. Otros diez minutos extra no harían mucha diferencia.


  A mi alrededor una ciudad rota luchaba por hacer caso omiso del invierno, la lucha contra el asalto de otra fría noche de febrero. Cáscaras de una vez rascacielos imponentes apuñalaban los montones de nieve, la nieve caída con incrustaciones de hielo oscuro. La magia amaba alimentarse de todo lo que fuera tecnológicamente complejo, pero las altas torres de oficinas resultaron ser particularmente susceptibles a la erosión inducida por la magia. Un par de años después de la primera ola de magia se estremecieron, se derrumbaron, y cayeron uno por uno, como gigantes con las piernas de arena, derramando montañas de cristales rotos y tripas retorcidas de estructura metálica a la calle.


  La ciudad creció alrededor de los cadáveres de alta tecnología. Los puestos y pequeñas tiendas tomaron el lugar de las juntas de café chic y boutiques. Casas de madera y ladrillo, construidas a mano y no más de cuatro pisos de altura, reemplazaron a los edificios altos. Calles ocupadas, una vez llenas de coches y autobuses, ahora canalizaban una inundación de caballos, muías y camellos. Durante las horas puntas el hedor era de poner pelo en pecho. Pero ahora, con lo último de la puesta de sol muriendo lentamente sobre el horizonte, la ciudad estaba vacía. Cualquier persona con una miga de sentido se había ido a su casa. La noche pertenecía a los monstruos y los monstruos estaban siempre hambrientos.


  El viento se levantó, empujando nubes oscuras en el cielo y convirtiendo mis huesos en carámbanos. Se acercaba una tormenta. Esperaba que en Champion Heights, humilde morada de mi cliente, hubiera algún lugar en el que pudiera refugiar a Peggy del aguanieve.


  Nos abrimos paso a través de Buckhead, los cascos de Peggy haciendo ruidos fuertes en el silencio crepuscular de las calles desiertas. La noche me preocupaba poco. Me veía demasiado pobre y demasiado vulnerable para ser en realidad una presa fácil y nadie en su sano juicio intentaría robar a Peggy. A menos que una pandilla de bandidos de telenovela decidiera acecharnos, estábamos lo suficientemente seguras. Comprobé la dirección otra vez. Justo en el centro de Buckhead. El recepcionista dijo que no me podía perder. Más o menos una garantía de que me iba a perder.


  Doblé la esquina y me detuve.


  A gran rascacielos se alzaba sobre las ruinas. No debería haber existido, pero allí estaba, una torre de ladrillo y hormigón creando una silueta contra el cielo púrpura. Al menos quince pisos, tal vez más. Zarcillos pálidos de bruma se aferraban a él. Era tan alto que el piso superior del mismo todavía reflejaba la puesta de sol, mientras que el resto de la ciudad permanecía sumida en la sombra.


  —Pellízcame, Peggy.


  Peggy suspiró, lamentando el hecho de emparejarse conmigo.


  Acaricié su hocico gris.


  —Diez a uno a que eso es Champion Heights. ¿Por qué no está en ruinas? —Peggy resopló.


  —Tienes razón. Necesitamos echar un vistazo más cerca.


  Caminamos por el laberinto de calles, acercándonos a la torre. Mis papeles decían que el nombre del cliente era Saiman. No había indicación de si se trataba de su último o primer nombre. Tal vez era como Batman, único en su clase. Por supuesto, Batman no tendría que contratar a un guardaespaldas.


  —Uno tiene que preguntarse, Peggy, quién pagaría tres mil dólares por una noche de trabajo y por qué. Apuesto que vivir en esa torre no es barato, así que Saiman tiene dinero. Contrariamente a la opinión popular, la gente que tiene dinero se niega a gastarlo, a menos que sea absolutamente necesario hacerlo. Tres de los grandes significa que está en un gran problema y estamos entrando en algo desagradable.


  Por fin aterrizamos en un gran aparcamiento, vacío, a excepción de una fila de coches cerca de la entrada. Volvo gris, Cadillac negro, incluso un Lamborghini bronce elegante. La mayoría de los vehículos lucían una capucha hinchada, construidos para dar cabida a un motor de agua cargada. Los coches con motor de agua funcionaban durante las olas de magia utilizando agua mágica de infusión en lugar de gasolina. Desafortunadamente, necesitaban un cuarto de hora de duro canto para arrancar y cuando entraban en acción, alcanzaban una velocidad máxima de cuarenta y cinco millas por hora, mientras que gruñía, gruñía, y tronaba lo suficientemente fuerte como para obligar a un hombre sordo a presentar una queja por ruido.


  Un gran cartel blanco esperaba más allá de los coches. Una flecha negra señalaba hacia la derecha. Por encima de la flecha habían escrito en letras negras: «Por favor, lleven a sus monturas a los establos». Miré hacia la derecha y vi un gran establo, y una pequeña caseta de guardia junto a ella.


  Me tomó unos cinco minutos convencer a los guardias de que no era un asesino en serie con un disfraz, pero finalmente Peggy se relajó en un puesto cómodo, y yo subí las escaleras de piedra hacia Champion Heights. Mientras miraba, la pared de ladrillo de gran altura nadó fuera de foco, brilló, y se convirtió en un peñasco de granito.


  Guau.


  Miré a la pared y vi el tenue contorno de ladrillos en el granito. Interesante.


  Las escaleras me llevaron a la parte delantera de cristal y acero del edificio. La misma bruma que envolvía el edificio nublaba el cristal, pero no lo suficiente como para oscurecer una rejilla metálica gruesa que daba al vestíbulo. Más allá de la reja, un guardia sentado detrás de un mostrador y se volvió, entre una Uzi y una ballesta. La Uzi parecía muy bien cuidada. La ballesta llevaba el logotipo de Hawkeye cerca del gatillo, un ojo redondo de ave de presa con un iris de oro, lo que significaba que su punta era de acero y no de aluminio barato. Probablemente con una fuerza de doscientas libras de peso del drenaje. A esta distancia, atravesaría a un rinoceronte, por no hablar de mí.


  El guardia me lanzó una mala mirada. Me incliné sobre la rejilla metálica y traté de transmitir «confianza».


  —Estoy aquí por un cincuenta y ocho. —Saqué mi tarjeta de mercenaria y la sostuve delante del vidrio.


  —Código, por favor.


  ¿Código? ¿Qué código?


  —Nadie dijo nada de un código.


  El guardia lanzó una flecha a mí.


  —Realmente aterrador —le dije—. Un pequeño problema. Si me disparas y el inquilino tiene un cincuenta y ocho no vivirá para mañana. No soy una amenaza para ti. Soy un guardaespaldas para el trabajo del Gremio de Mercenarios. Si llamas para un cincuenta y ocho y lo compruebas, te dirán que me están esperando.


  El guardia se levantó y desapareció en un pasillo a la derecha. Un largo minuto pasó. Finalmente salió, pareciendo agrio, y apretó un botón. La rejilla de metal se deslizó a un lado.


  Entré. El suelo y las paredes estaban pulidas de granito rojo. El aire olía a perfume caro.


  —Piso quince —dijo el guardia, señalando el ascensor en la parte trasera de la sala.


  —La magia está arriba. —El ascensor estaba probablemente muerto.


  —Piso quince.


  Vale. Caminé hasta el ascensor y pulsé el botón Arriba. Las puertas de metal se abrieron. Me subí y seleccioné el decimoquinto piso, el ascensor se cerró y un momento después ronroneó débilmente anunciando que subía. Era bueno ser rico.


  El ascensor me escupió en un pasillo forrado con una alfombra verde de lujo. Avancé pesadamente más allá de la puerta marcada con el 158 hasta el final del pasillo a la puerta debajo del letrero de EXIT y la abrí. Escaleras. Por desgracia, en buen estado. La puerta se abría al interior del pasillo, pero no cerraba. No había manera de bloquearla.


  El pasillo tenía forma de T con una sola salida, lo que significaba que los posibles atacantes podrían venir bien a través del hueco del ascensor o por las escaleras.


  Me acerqué al 158 y llamé.


  La puerta se abrió de golpe. Los ojos oscuros de Gina Castor me miraron. Una AK-47 colgando de su hombro. Llevaba una lona negra en una mano y la espada en la otra.


  —¿Qué te ha tomado tanto tiempo?


  —Hola a ti también.


  Ella pasó junto a mí, el delgado encorvado ligeramente Rodríguez siguiéndola. Cogí la puerta antes de que se cerrara.


  —¿Dónde está el cliente?


  —Encadenado a la cama. —Se dirigieron hacia el ascensor.


  —¿Por qué?


  Castor mostró sus dientes contra mí.


  —Ya lo averiguarás.


  La puerta del ascensor se abrió, se metieron, y un momento después me quedé sola en el pasillo, sosteniendo la puerta abierta como una idiota. Maravilloso.


  Entré y cerré la puerta. Una leve chispa de magia se disparó a través de la caja de metal de la cerradura-lector de tarjetas. Lo toqué. El bloqueo era una farsa. La puerta estaba protegida por una guarda. Empujé más fuerte. Mi magia se estrelló contra la pared invisible del hechizo y a un punto muerto. Un barrio caro, demasiado.


  Bueno. Haría que mi trabajo fuera un pelín más fácil.


  Deslicé el cerrojo y me volví. Estaba en un salón enorme, lo suficientemente grande como para contener la mayor parte de mi casa. Un mostrador de mármol recorría la pared a mi izquierda, que albergaba un bar con estantes de vidrio que ofrecía de todo, desde Bombay Sapphire a vinos franceses. Una nevera grande de acero detrás de la barra. Blanca alfombra penalmente de felpa, paredes negras, muebles de acero y vidrio, y más allá de todo un enorme ventanal, una presentación de la vista de la ciudad en ruinas, una profunda oscuridad, iluminada aquí y allá por el azul pálido de las linternas fey.


  Me alejé de la ventana y me acerqué a la pared, marcada por tres puertas. La primera se abrió a un laboratorio: mesa y mostradores de apoyo, filas y filas de los equipos de combustión lenta. Reconocí un escáner de magia, un ordenador, y un espectrógrafo, pero el resto estaba más allá de mí. Ningún cliente.


  Probé la segunda puerta y encontré una habitación grande. Cojines agrupados en las esquinas. Una enorme cama de plataforma ocupaba la mayor parte del suelo de madera. Algo yacía en la cama, escondido debajo de las sábanas negras.


  —¿Saiman?


  No hubo respuesta.


  ¿Por qué yo?


  La pared a la izquierda de la cama era de vidrio, y más allá del cristal, muy por debajo, se extendía un aparcamiento muy duro, bañado en el resplandor de linternas fey.


  Dios, quince pisos era muy alto.


  Saqué mi sable de la vaina y caminé lentamente hacia la cama.


  El cuerpo bajo las sábanas no se movió.


  Paso.


  Otro paso.


  En mi cabeza, la criatura escondida bajo las sábanas se abalanzó sobre mí, tirándome por la ventana en una explosión de fragmentos de vidrio para caer al vacío… El cansancio estaba jugando con mi cabeza.


  Otro paso.


  Le di un golpe con la hoja de mi espada, acariciando suavemente la espalda.


  Un hombre descansaba en la almohada negra. Era calvo. Su cabeza estaba ligeramente bronceada, su rostro ni guapo ni feo, sus facciones bien formadas y agradables. Perfectamente del montón. Sus hombros estaban desnudos, estaba probablemente en ropa interior o desnudo bajo la sábana.


  —¿Saiman? —pregunté en voz baja.


  Los párpados del hombre temblaron. Los ojos oscuros me miraron, con inteligencia depredadora y dura. Sirenas de alarma sonaron en mi cabeza. Di un pequeño paso atrás y vi la silueta de varias cadenas bajo la sábana. Tienes que estar bromeando. No se habían limitado a encadenarle a la cama, le habían envuelto como un regalo de Navidad. Ni siquiera podía temblar.


  —Buenas noches —dijo el hombre, con voz tranquila y culta.


  —Buenas noches.


  —Eres mi nuevo guardaespaldas, supongo.


  Asentí con la cabeza.


  —Llámame Kate.


  —Kate. Qué nombre tan bonito. Por favor, perdóname. Normalmente me levantaría para saludar a una mujer hermosa, pero me temo que estoy indispuesto en este momento.


  Aparté un poco más la sábana revelando una cadena de acero de tamaño industrial.


  —Ya lo veo.


  —¿Tal vez podría suponer que me harás el gran favor de liberarme?


  —¿Por qué te han encadenado Rodríguez y Castor? —¿Y dónde demonios habían encontrar una cadena de ese tamaño?


  Una leve sonrisa apareció en sus labios.


  —Prefiero no contestar a esa pregunta.


  —Entonces estamos en problemas. Los clientes son restringidos cuando interfieren con la capacidad de los guardaespaldas para mantenerles a salvo. Ya que no me dices por qué el anterior equipo decidió encadenarte, no puedo dejarte ir.


  La sonrisa se hizo más amplia.


  —Entiendo tu razonamiento.


  —¿Significa esto que estás listo para iluminarme?


  —Me temo que no.


  Asentí.


  —Ya veo. Pues bien, voy a registrar el resto de la casa, y luego volveré y hablaremos un poco más.


  —¿Los prefieres morenos o rubios?


  —¿Qué?


  La sábana se estremeció.


  —Rápidamente, Kate. ¿Morenos o rubios? Elige uno.


  Unas protuberancias extrañas tensaron la sábana. Agarré las mantas y las eché hacia atrás.


  Saiman yacía desnudo, su cuerpo clavado en la cama por la cadena. Su estómago se distendió en dos bucles, enormes y abultados. La carne se abultó y se metió debajo de su piel, como si su cuerpo estuviera lleno de gusanos retorciéndose.


  —Rubio, diría yo —dijo Saiman.


  Él gimió, su espalda hundiéndose en las sábanas. Los músculos bajo su piel hirvieron. Los huesos se estiraron. Los ligamentos torcidos, los miembros cambiaron. Mi garganta se llenó de bilis. Me atraganté, intentando no vomitar.


  Su cuerpo estirado, torcido, y roto en una nueva forma: delgado, con gran definición. Su mandíbula se ensanchó, sus ojos se hicieron más grandes, la nariz de corte agudo. Pelo rubio maíz brotó en la cabeza hasta sus hombros. El índigo inundó sus iris. Un nuevo hombre me miró, más joven por unos cinco años, alto, delgado, con un rostro que era desgarradoramente perfecto. Por encima de la cintura, era un Adonis. Debajo de sus costillas, su cuerpo degeneró en un estómago hinchado. Parecía que estaba embarazado.


  —No me has dicho lo que preferías —dijo con tristeza, su tono grave y ronco—. Tuve que improvisar.


  —¿Qué eres? —Mantuve mi espada entre él y yo.


  —¿Realmente importa?


  —Sí, lo es. —Cuando la gente decía cambiaformas, por lo general significaba que una persona estaba afectada por el Lyc-V, el virus que daba a su víctima la posibilidad de cambiar a un animal. Nunca había visto a alguien que pudiera cambiar libremente su forma humana.


  Saiman hizo un valiente esfuerzo por encogerse de hombros. Difícil con varios kilos de cadenas sobre los hombros, pero se las arregló para parecer indiferente y hacerlo.


  —Yo soy yo.


  Oh chico.


  —Quédate aquí.


  —¿A dónde voy a ir?


  Salí de la habitación e inspeccioné la casa. La última puerta llevaba a una gran cabina de ducha y una bañera gigante. Sin cocina. Tal vez pedía comida para llevar.


  Piso quince. Por lo menos un guardia en la planta baja, el vidrio a prueba de balas, rejillas de metal. El lugar era una fortaleza. Sin embargo, había contratado a los guardaespaldas a precios exorbitantes. Esperaba que la seguridad fuera violada.


  Me dirigí a la barra y cogí un vaso de debajo del mostrador, lo llené de agua, y se lo llevé a Saiman. Cambiar de forma gastaba energía. Si era como otros cambiaformas, se estaría muriendo de sed y de hambre ahora mismo.


  La mirada de Saiman se clavó en el vaso.


  —Una delicia.


  Le dejé beber. Apuró el vaso en largos y sedientos tragos.


  —¿Cuántos guardias están de servicio en la planta baja?


  —Tres.


  —¿Son empleados por los propietarios del edificio directamente?


  Saiman sonrió.


  —Sí. Son experimentados, están bien pagados y no dudarán en matar. Hasta aquí todo bien.


  —¿Cuándo cambias, también reproduces los órganos internos?


  —Sólo si tengo la intención de tener relaciones sexuales.


  ¡Oh, Dios mío!


  —¿Estás embarazado?


  Saiman rio suavemente.


  —Necesito saber si vas a dar a luz. —Porque eso sería una cereza en el pastel de este trabajo.


  —Eres una mujer muy peculiar. Definitivamente no, no estoy embarazado. Soy macho, y aunque puedo construir un canal vaginal y el útero en ocasiones, nunca he tenido motivo para recrear ovarios. Y si lo hiciera, sospecho que sería estéril. A diferencia de los machos de la especie, las mujeres producen la totalidad de sus gametos durante la gestación, lo que significa que cuando nace un bebé hembra, ella tendrá en sus ovarios todos los huevos parcialmente desarrollados. Los ovarios no pueden facilitar la producción de nuevos huevos, sólo la maduración de los ya existentes. La magia simplemente no es lo suficientemente fuerte en mí para superar este obstáculo. Todavía no.


  Gracias Universo por los pequeños favores.


  —¿De quién tengo que protegerte y por qué?


  —Me temo que tengo que mantener esa información para mí mismo.


  Otra vez, ¿por qué había aceptado este trabajo? Ah sí, un montón de dinero.


  —La retención de esa información disminuye mi capacidad para protegerte.


  Él inclinó la cabeza, mirándome.


  —Estoy dispuesto a correr ese riesgo.


  —Yo no. También pone mi vida en un mayor riesgo.


  —Serás bien compensada por ese riesgo.


  Reprimí el impulso de golpearle con algo pesado. Lástima que no hubiera cocina, una sartén de hierro haría el trabajo.


  —No veo por qué el primer equipo se fue.


  —Oh, fue la mujer —dijo Saiman amablemente—. Tenía dificultades con mi metamorfosis. Creo que se refería a mí como «abominación».


  Me froté el puente de la nariz.


  —Vamos a empezar con preguntas sencillas. ¿Esperas que seamos atacados esta noche?


  —Sí.


  Me lo imaginaba.


  —¿Con magia o fuerza bruta?


  —Las dos cosas.


  —¿Es un contratado?


  Saiman negó con la cabeza.


  —No.


  Bueno, al menos algo salió de mi camino: los amateurs eran más fáciles de tratar que los asesinos a sueldo.


  —Es personal. Te puedo decir esto: Los atacantes son parte de una secta religiosa. Harán todo lo posible para matarme, incluyendo el sacrificio de sus propias vidas.


  Y nos fuimos a un precipicio en un carrito fuera de control.


  —¿Son mágicamente adeptos?


  —Mucho.


  Me eché hacia atrás.


  —Así que déjame resumirlo: ¿Eres el objetivo de fanáticos kamikazes mágicos, no me vas a decir quiénes son, por qué están detrás de ti, o por qué te han restringido?


  —Precisamente. ¿Te importaría hacerme un sándwich? Me muero de hambre.


  Querido Dios, tenía un chiflado como cliente.


  —¿Un sándwich?


  —Prosciutto y Gouda en pan de masa fermentada, por favor. Una cebolla y tomate rojo sería bastante bonito también.


  —Suena delicioso.


  —No dudes en hacerte uno.


  —Te diré que, dado que te niegas a revelar cualquier cosa que pueda hacer mi trabajo incluso una pizca más fácil, ¿y si te hago un delicioso sándwich de jamón y te engatuso hasta que me digas lo que quiero saber?


  Saiman rio.


  Un extraño sonido provino de la sala de estar, un ligero clic, como si algo con garras afiladas y largas las arrastrara por metal.


  Puse mi dedo en mis labios, desenvainé la espada, y me dirigí hacia la sala de estar.


  La habitación estaba vacía. No había intrusos.


  Me quedé muy quieta, intentando desaparecer en las paredes negras.


  Los segundos pasaron.


  Un pequeño ruido vino de la izquierda. Era un clic lento, vacilante, como si una criatura se escabullera en la distancia, poniendo lentamente un pie delante del otro.


  Clic.


  Definitivamente una garra.


  Clic.


  Analicé el lado izquierdo de la habitación. Nada se movía.


  Clic. Clic, clic.


  Más cerca esta vez. El miedo se deslizó por mi columna vertebral. El miedo era bueno. Me mantendría fuerte. Seguí en silencio. ¿Dónde estás, hijo de puta…?


  Clic a la derecha, y casi de inmediato un bufido tranquilo a la izquierda. Ahora teníamos dos intrusos invisibles. Porque uno no era suficiente.


  Un olor extraño mordisqueó mi nariz, un espeso olor herbal, ligeramente amargo. Lo había olido una vez antes pero no tenía ni idea de dónde ni cuándo.


  Unas garras rasparon a la derecha y a la izquierda de mí. Más de dos. Un resoplido tranquilo a la derecha.


  Otra en la esquina. Ven a jugar. Vamos, bestia.


  Unas garras rastrillaron el metal directamente delante de mí. No había nada allí, a excepción de la enorme ventana y el techo inclinado por encima. Miré hacia arriba. Unos brillantes ojos verdes me observaban a través de la rejilla del conducto de aire en el techo.


  Una serie de escalofríos descendió por mi espalda.


  Los ojos me miraron, ardiendo de locura.


  Los tornillos de la cubierta del conducto de aire se volvieron hacia la izquierda. Para apretar a la derecha, para aflojar a la izquierda. Criatura inteligente.


  La reja cayó sobre la suave alfombra. La criatura se inclinó hacia delante lentamente, mostrándome una cabeza cónica y larga. El aroma a hierbas se hizo más fuerte, como si hubiera tomado un puñado de ajenjo y me lo metiera en la nariz.


  Las largas garras negras cogieron el borde del conducto del aire. La bestia se sacudió, dejando al descubierto unos hombros enfundados en lana, cazador de piel verde.


  Bingo. Un endar. Seis piernas, cada una armada con malvadas garras negras; sobrenaturalmente rápido; equipado con un sentido del olfato excepcional y una boca grande, que ocultaba una lengua llena de cientos de dientes en sierra. Un lengüetazo y rasparía la carne de mis huesos de una manera muy literal.


  Los endars eran criaturas pacíficas. La piel verde no era piel en absoluto; era el musgo que crecía sobre su verdadera piel. Vivían debajo de viejos robles, arraigados a los grandes árboles en un estado de hibernación tranquilo, absorbiendo nutrientes y haciendo raras excursiones a la superficie para lamer la corteza y alimentarse de líquenes. Se despertaban de su letargo con tan poca frecuencia, que los eslavos paganos pensaban que se alimentaban de aire.


  Alguien había derramado sangre bajo el roble de este endar. La criatura la había absorbido y la sangre le había impulsado a la locura. Había excavado hasta la superficie, donde pululaba con sus compañeros. Luego la misma persona, armado con un montón de magia, había arreado a este endar y a sus amigos a esta gran altura y los había liberado en el sistema de ventilación para que encontraran a Saiman y le destrozaran. No podían ser asustados. No podían ser detenidos. Mataban a cualquier cosa con pulso para llegar a su destino y cuando el objetivo estaba muerto, tendrían que ser eliminados. No había forma de sacar de la locura a un endar.


  Sólo un puñado de personas sabía cómo controlar endars.


  Saiman había logrado cabrear a los rusos. Nunca es bueno cabrear a los rusos. Era de sentido común básico. Mi padre era ruso, pero dudaba de que me fueran a hacer esto más fácil sólo porque podía entender sus maldiciones.


  El endar me miró boquiabierto con los ojos brillantes. Sí, loco como un sombrerero. Tendría que matar a cada uno de ellos.


  —Bueno, vamos. Tráelo.


  La boca del endar se quedó abierta. Soltó un chillido penetrante, como una sierra circular mordiendo la madera, y cargó.


  Levanté a Asesina. La hoja del sable cortó la carne y la bestia cayó al suelo. La blanca alfombra de Saiman quedó arruinada por la espesa sangre verde. Los otros tres salieron de los conductos cayendo uno por uno. Una corriente de cuerpos verdes cargó hacia mí. Levanté mi espada, cortando al primer cuerpo en dos. Iba a ser una noche larga.


  El último de los endars era un poco pequeño. Un poco más grande que un gato. Le agarré por la piel del cuello y lo llevé al dormitorio.


  Saiman sonrió al verme.


  —¿Supongo que todo ha ido bien?


  —He redecorado.


  Él arqueó una ceja de nuevo. Definitivamente imitándome.


  —¿Ah, sí?


  —Tu nueva alfombra es de un precioso color esmeralda.


  —Te puedo asegurar que la alfombra es la menor de mis preocupaciones.


  —Tienes razón. —Coloqué al endar más cerca. La criatura vio a Saiman y se sacudió espasmódicamente. Seis piernas azotaron el aire, las garras dispuestas a rasgar y desgarrar. La boca de la bestia quedó abierta, liberando una gran lengua tachonado con filas y filas de dientes cónicos.


  —Has provocado a los volhvs. —Era eso o las brujas rusas. Apostaba por los volhvs. Las brujas ya nos habrían maldecido para ese momento.


  —En efecto.


  —Los volhvs son malas noticias por una serie de razones. Sirven a dioses eslavos paganos, y tienen miles de años de tradición mágica con la que trabajar. Son al menos tan poderosos como los druidas, pero a diferencia de los druidas, que tienen miedo de estornudar en el camino equivocado o alguien podría acusarles de traer de vuelta los sacrificios humanos, a los volhvs les importa un bledo. No se detendrán tampoco. No les gusta usar a los endars, porque los endars nutren el bosque con su magia. Lo que fuera que hayas hecho les ha cabreado.


  Saiman me observó como si yo fuera un curioso error.


  —No era consciente de que el Gremio empleara a cualquier persona con educación.


  —Voy a oírlo. Todo.


  —No. —Él negó—. Admiro tu diligencia y pericia. No quiero que pienses que han pasado desapercibidas.


  Se me cayó el endar sobre su estómago. La bestia arañó la sábana. Saiman gritó. Agarré a la criatura y tiré de ella hacia arriba. La bestia arrastró la sábana con ella, cortándola en pedazos. Rasguños rojos pequeños marcaban el globo que tenía Saiman por estómago.


  —Te preguntaré de nuevo. ¿Qué has hecho para enfurecer a los rusos? Considera la respuesta cuidadosamente, porque la próxima vez que se me caiga este chico, lo recogeré un poco más despacio.


  El rostro de Saiman temblaba de rabia.


  —Tú eres mi guardaespaldas.


  —Puedes presentar una queja, si sobrevives. Estás poniéndonos a los dos en peligro reteniendo la información. Mira, si me voy, solo perderé la oportunidad de conseguir un poco de dinero, y tú perderás la vida. No tengo ningún problema con dejarte aquí y el Gremio puede pegarse el dedo en el culo y girar, para lo que me importa. La única cosa que me mantiene protegiéndote es el orgullo profesional. Odio el trabajo de guardaespaldas, pero soy buena en esto, y no me gusta perder un cuerpo. Está en tu mejor interés ayudarme a hacer mi trabajo. Ahora, voy a contar hasta tres. A la de tres dejaré caer a este Fluffy aquí y dejaré que haga una ciudad con tu intestino. Él realmente quiere lo que estás escondiendo ahí.


  Saiman me miró fijamente.


  —Uno. Dos. Tr…


  —Muy bien.


  Metí la mano en mi mochila y saqué un trozo de alambre. Normalmente lo usaba para las trampas de disparo, pero serviría para hacer una correa decente. Dos minutos más tarde el endar estaba sujeto a la cómoda y me senté en la esquina de la cama de Saiman.


  —¿Estás familiarizada con la leyenda de la Isla Booyan?


  Asentí.


  —Es una isla mítica muy lejana de la costa conocida, detrás del mar Hvalynskii. Es un lugar de profunda magia donde se encuentran una serie de criaturas y elemento legendarios. Alatyr, el padre de todas las piedras, la columna de fuego; la Drevo-Doob, la Oak Mundial; la cueva donde la legendaria espada Kladenets está oculta, el profeta Raven, y así sucesivamente. Es el almacén donde se acumulan todas las leyendas rusas. Cada vez que los héroes folklóricos necesitaban un objeto mágico, viajaban allí.


  —Vamos a concentrarnos en el árbol —dijo Saiman.


  Conocía la mitología eslava bastante bien, pero no había tenido que usarla por un tiempo y estaba un poco oxidada.


  —Es un símbolo de la naturaleza. Una criatura de la tierra en sus raíces, la serpiente, la rana y así sucesivamente. Hay un cuervo con un regalo profeta en las ramas. Algunos mitos dicen que hay cadenas de hierro envueltas alrededor del tronco del árbol. Un gato negro recorre la cadena, contando historias y fábulas…


  Saiman asintió.


  Oh mierda.


  —Es ese maldito gato, ¿no es así?


  —El roble produce una bellota, una vez cada siete años. Siete meses, siete días y siete horas después de que la bellota cae del árbol, se agrieta y crece el Oak Mundial. En efecto, el árbol se manifiesta en la ubicación de la bellota por el período de siete minutos.


  Fruncí el ceño.


  —Déjame adivinar, robaste la bellota a los rusos y te la has tragado.


  Saiman asintió.


  —¿Por qué? ¿Estás ansioso por escuchar un cuento antes de dormir?


  —El gato posee conocimiento infinito. Siete minutos es tiempo suficiente para preguntar y escuchar la respuesta a una pregunta. Sólo el propietario de la bellota puede hacer la pregunta.


  Negué.


  —Saiman, nada es gratis. Tienes que pagar por todo, el conocimiento incluido. ¿Qué te va a costar hacer una pregunta?


  —El precio es irrelevante si me da una respuesta. —Saiman sonrió.


  Suspiré.


  —Responde a mi pregunta: ¿Por qué las personas inteligentes tienden a ser estúpidas?


  —Debido a que pensamos que sabemos más. Creemos que nuestro intelecto nos brinda privilegios especiales y nos permite vencer los obstáculos. Es por eso que los matemáticos talentosos tratan de defraudar a los casinos y los jóvenes magos brillantes hacen negocios con fuerzas que escapan a su control.


  Bueno, había respondido a la pregunta.


  —¿Cuándo va a hacer el gran kaboom la bellota?


  —En cuatro horas y cuarenta y siete minutos.


  —¿Los volhvs destruirán este rascacielos piedra a piedra para recuperarla, y yo soy tu última línea de defensa?


  —Esa es una evaluación precisa. Pedí a la mejor persona disponible.


  Suspiré.


  —¿Aún quieres ese sándwich?


  —Muchísimo.


  Me dirigí a la puerta.


  —¿Kate?


  —¿Sí?


  —¿El endar?


  Me volví hacia él.


  —¿Por qué te han dejado encadenado?


  Saiman hizo una mueca.


  —La bellota hace que sea difícil controlar mi magia. Me obliga a cambiar continuamente de forma. La mayor parte del tiempo soy capaz de mantener los cambios sutiles, pero de vez en cuando la bellota provoca contorsiones. Gina Castor entró aquí durante un momento así. Me temo que estaba convulsionando, por lo que mis recuerdos pueden ser un poco turbios, pero creo que tenía al menos un pecho parcialmente formado y tres brazos. Ella reaccionó de forma exagerada. Raro, teniendo en cuenta su perfil.


  —¿Su perfil?


  —Estudié con mucho cuidado a mis guardaespaldas —dijo Saiman—. He elegido a dedo tres equipos. El primero se negó a aceptar el trabajo, el segundo estaba fuera debido a unas lesiones. Castor y Rodríguez eran mi tercera opción.


  Volví a la cama y me metí debajo de ella. Le habían encadenado con un pequeño candado. Desbloquear cerraduras no era mi fuerte. Busqué a mi alrededor y vi la pequeña llave en el armario. Me tomó unos cinco minutos desenvolverle.


  —Gracias. —Se levantó, frotándose el pecho, marcado por las líneas de presión de color rojo—. ¿Puedo preguntar por qué?


  —Nadie debería morir encadenado a la cama.


  Saiman se estiró. Su cuerpo se hinchó y se retorció, cada vez más grande, ganando amplitud y músculos. Hice un valiente esfuerzo por no vomitar.


  El cuerpo de Saiman desapareció. Un macho grande, perfectamente esculpido me miró. Pelo marrón suave enmarcaba un rostro masculino. Haría a cualquier gimnasta culturista sentirse orgulloso. A excepción de la tripa hinchada.


  —¿Es preferible al intento anterior? —preguntó Saiman.


  —Hay más de ti para proteger ahora. Aparte de eso, no hace ninguna diferencia para mí.


  Me dirigí a la sala. Él me siguió, poniéndose una lujoso batín de una silla.


  Entramos en la sala de estar. Saiman se detuvo.


  Los cadáveres de los endars se habían derretido en charcos de color verde. Tallos delgados de color verde esmeralda musgo brotaban de los charcos, próximos a rizados brotes verdes de heléchos y pequeñas hierbas jóvenes.


  —Los endars nutren el bosque —le dije.


  Indicó la alfombra completamente verde con la mano.


  —¿Cuántos eran?


  —Unos pocos. Perdí la cuenta.


  Los ojos agudos de Saiman estudiaron mi rostro.


  —Estás mintiendo. Sabes el número exacto.


  —Treinta y siete.


  Me concentré en la nevera. No sabía cuándo vendría el próximo ataque y me estaba muriendo de hambre. Puedes funcionar sin dormir o sin comida, pero no sin las dos cosas y dormir no era una opción.


  Saiman me siguió, tomando asiento en el lado exterior de la encimera.


  —¿Prefieres a las mujeres?


  —No.


  Frunció el ceño, frotando la bata.


  —Es el estómago, ¿verdad?


  Asalté la nevera. Tenía suficiente carne para alimentar a un ejército. La extendí en el mostrador del bar.


  —¿Qué haces para ganarte la vida, Saiman?


  —Colecciono información y la utilizo para promover mis intereses.


  —Parece que te pagan bien. —Asentí con la cabeza para indicar el apartamento.


  —No. También poseo un conocimiento exhaustivo de varios fenómenos mágicos. Consulto varias partes. Mi tarifa varía entre trescientos sesenta y trescientos noventa dólares, dependiendo del trabajo y el cliente.


  —¿Trescientos sesenta por trabajo? —Mordí el sándwich. Mmm, salami.


  —Por hora.


  Me atraganté con la comida. Me miró con diversión evidente.


  —El término «robo de cartera» me viene a la mente —logré decir finalmente.


  —Oh, pero soy excepcionalmente bueno en lo que hago. Además, las víctimas del «robo de cartera» no tienen ninguna opción en la materia. Te aseguro que no coacciono a mis clientes, Kate.


  —Estoy segura. ¿Cómo hemos llegado siquiera a este punto?


  La cuota estratosférica arruinó mi tren de pensamiento.


  —Has dicho que prefieres a los hombres antes que las mujeres.


  Asentí.


  —Supongamos que obtienes una pieza especialmente sensible de información. Digamos que una punta de negocio. Si actúas en la punta, podrías hacer algo de dinero. Si vendes, podrías ganar más dinero. Si tanto tú como tu comprador en la punta, que también podría hacer dinero, pero al hacerlo los dos, disminuiríais el valor considerablemente, ¿qué harías?


  —¿Por qué?


  Saiman se encogió de hombros.


  —El valor de la información aumenta con su exclusividad. Un cliente que compra tal conocimiento tiene una expectativa de dicha exclusividad. Sería poco ético socavarla.


  —No sería ético por mi parte responder a tus insinuaciones sexuales. Durante la duración del trabajo, eres una colección de brazos y piernas que tengo que mantener a salvo. Soy más eficaz si no estoy involucrada emocionalmente a cualquier nivel. Para ser franca, estoy haciendo mi mejor esfuerzo para considerarte como una preciosa pieza de porcelana que tengo que mantener fuera de peligro.


  —¿Pero encuentras esta forma sexualmente atractiva?


  —No voy a responder a esa pregunta. Si me molestas, te encadenaré de nuevo a la cama.


  Saiman levantó el brazo, flexionando un espectacular bíceps.


  —Esta forma tiene una gran cantidad de masa muscular.


  Asentí con la cabeza.


  —En un concurso de pulso probablemente ganarías. Pero no estamos en un concurso de pulsos. Puede que seas más fuerte, pero estoy bien entrenada. Si quieres probar, eres bienvenido a intentarlo. Siempre y cuando estemos de acuerdo en que una vez que tu maltrecho cuerpo esté encadenado con seguridad en su cama, pueda decir, «te lo dije».


  Saiman arqueó las cejas.


  —¿Intentarlo?


  —Y deja eso.


  —¿Dejar qué?


  —Deja de imitar mis gestos.


  Él se echó a reír.


  —Eres una persona muy peculiar, Kate. Me encuentro extrañamente fascinado. Tienes una habilidad obvia. —Indicó el bosque en ciernes en su sala de estar—. Y el conocimiento. ¿Por qué no estás entre los de mejor desempeño del Gremio?


  Porque estar en la parte superior de cualquier sitio significaba mayor riesgo de ser descubierta. Estaba escondida a plena vista y haciendo un trabajo bastante bueno. Pero él no tenía por qué saberlo.


  —No paso mucho tiempo en Atlanta. Mi territorio está en Lowcountry. No hay mucho que hacer allí, a excepción de una serpiente marina ocasional que se come los camarones de las redes de pesca.


  Los ojos agudos de Saiman se estrecharon.


  —¿Por qué no subir a la ciudad? ¿Mejores empleos, más dinero, más reconocimiento?


  —Me gusta mi casa donde está.


  Algo chocó detrás de la puerta principal. Cogí a Asesina del mostrador.


  —Dormitorio. Ahora.


  —¿Puedo ver?


  Señalé con la espada el dormitorio.


  Saiman dio un suspiro exagerado.


  —Muy bien.


  Se dirigió a la habitación. Yo a la puerta y me apoyé en ella, escuchando.


  Tranquila.


  Esperé, espada en alto. Algo esperaba en el pasillo. No podía oírlo, pero lo intuía. Estaba allí.


  Un gemido tranquilo se filtró a través del acero de la puerta. Un malo, perdido, triste gemido femenino, como una anciana llorando en silencio por el luto.


  Me quedé muy quieta. El apartamento se sentía sofocante y lleno de gente. Hubiera dado cualquier cosa por una bocanada de aire fresco en ese instante.


  Algo arañó la puerta. Un murmullo bajo flotó, susurrando palabras ininteligibles.


  Dios, ¿qué pasaba con el aire en este lugar? El lugar estaba rancio y mohoso, como una tumba.


  Un sentimiento de pavor me inundó. Algo malo estaba en el apartamento. Se escondía en las sombras bajo los muebles, en los armarios, en la nevera. El miedo se coló en mí. Apoyé la espalda contra la puerta, con Asesina en frente de mí.


  La criatura detrás de la puerta la arañó de nuevo, garras contra el acero.


  Las paredes se cerraban sobre mí. Tenía que alejarme de este aire. En algún lugar a la intemperie. En algún lugar donde el viento soplara bajo un cielo abierto. Algún lugar sin nada que me aprisionara.


  Tenía que salir de aquí.


  Si me iba, arriesgaría la vida de Saiman. Fuera los volhvs estaban esperando. Estaría caminando derecha a sus brazos.


  Las sombras bajo los muebles se hicieron más largas, extendiéndose hacia mí.


  Sal. ¡Sal ahora!


  Me mordí el labio. Una caída rápida de sangre quemó mi lengua, la magia en ella mordisqueándome. La claridad volvió por un segundo y se hizo la luz en mi cabeza. Badzula. Por supuesto. Los endars fallaron en desgarrar, por lo que los volhvs fueron al plan B. Si Mahoma no va a la montaña, la montaña tiene que llegar a Mahoma.


  Saiman salió de la habitación. Sus ojos estaban vidriosos.


  —¡Saiman!


  —Tengo que ir —dijo—. Debo salir.


  —No, en realidad no. —Corrí hacia él.


  —Debo.


  Se dirigió a la gigante ventana.


  Le di una patada en la parte posterior de la rodilla derecha. Se dobló. Le atrapé antes de que cayera al suelo y le di la vuelta por lo que cayó sobre su estómago. Cayó entre los helechos como un tobillo en alto. Cerré su muñeca izquierda y me apoyé en él, apoyando todo mi peso en el hombro izquierdo.


  —Badzula —le dije—. Criatura bielorrusa. Parece una mujer de mediana edad con los senos caídos, envuelta en una manta sucia.


  —Tengo que salir. —Intentó darse la vuelta, pero lo tenía inmovilizado.


  —Céntrate, Saiman. Badzula. ¿Cuál es su poder?


  —Ella incita a la gente al camino.


  —Es correcto. Y no podemos ir a caminar, porque si salimos de este edificio, los dos moriremos. Tenemos que quedarnos.


  —No creo que pueda hacerlo.


  —Sí, puedes. No estoy pensando en rendirme.


  —Creo que tienes razón. —Una pequeña medida de pensamiento racional se deslizó en su voz—. Supongo que el mobiliario no está realmente intentando devorarnos.


  —Si es así, lo cortaré con mi espada cuando se acerque.


  —Puedes dejarme ahora —dijo.


  —No lo creo.


  Nos quedamos así. El aire se hizo viscoso como el pegamento. Tuve que morderme para obtener algo en mis pulmones.


  Músculos se arrastraron por debajo de mí. Saiman no podía liberarse de mi agarre así que había decidido cambiarse a sí mismo.


  —¿Almacenas hierbas?


  —Sí —dijo.


  —¿Tienes un lirio de agua?


  —Sí.


  —¿Dónde?


  —Laboratorio, tercer armario.


  —Bien. —Me quité de encima. Necesitaba sólo un segundo para hacer esto y tenía que hacerlo con precisión.


  Saiman se levantó sobre sus rodillas. Cuando se levantó, le tiré un gancho rápido por la derecha. Nunca lo vio venir y no se preparó a sí mismo. Mi puño aterrizó en su mandíbula. Su cabeza se sacudió hacia atrás. Sus ojos se agrandaron y se hundió.


  Suerte. Corrí hacia el laboratorio.


  Tomaba un infierno de un montón de práctica noquear a alguien. Necesitabas tanto la velocidad como el poder para sacudir la cabeza lo suficiente para sacudir el cerebro dentro del cráneo, pero sin causar un daño permanente. En circunstancias normales, ni siquiera lo intentaría, pero estas no eran circunstancias normales. Las paredes se estaban curvando para comerme.


  Si había causado demasiado daño, él lo arreglaría. Teniendo en cuenta lo que había hecho su cuerpo hasta el momento, su regeneración haría sentirse a los cambiaformas normales celosos.


  Tercer armario. Lo abrí y examiné los frascos de vidrio. El pavor me asaltó como una manta empapada. Dentata Ligularia, Ligularia przezvalski… nombres en latín, ¿por qué yo? Pardalinum Lilium, Lobelia siphilitica. Vamos, vamos… Nymphaea odor ata, estanque de lirios. También conocida entre los rusos como odolentrava, la flor de la sirena, un pesticida de uso general contra todas las cosas sucias. Eso debería funcionar.


  Corrí hacia la puerta, girando la tapa del frasco. Estaba lleno con un polvo gris, pétalos de lirio de tierra, la parte más potente de la flor. Me deslicé para abrir la cerradura. La sala se iba hacia abajo, y tiré de la puerta entreabierta.


  El pasillo vacío me saludó. Lancé el frasco y el polvo en la sala. Una mujer se lamentó, y subió humo en el aire, y el Badzula se materializó en medio de la alfombra. Flaca, flácida, sucia, con los pechos colgando hasta su cintura como dos bolsas vacías, se echó hacia atrás el pelo enredado sucio y me susurró, dejando al descubierto los tocones de los dientes podridos.


  —Está bien. Vete a la mierda, también.


  Giré. Balanceé la espada en un ejemplo de libro de texto, en diagonal, de izquierda a derecha. Dibujé la totalidad de la hoja a través de la herida. El cuerpo de Badzula cayó a un lado, su cabeza rodó al otro.


  El peso se quitó de mis hombros. De repente podía respirar y el edificio ya no parecía en peligro inminente de colapsar y enterrarme viva.


  Agarré la cabeza, la tiré en el ascensor, arrastré el cuerpo allí, envié todo el asunto a la planta baja, corrí hacia el interior, y cerré la puerta, reactivando las guardas. Todo en cinco segundos.


  En el suelo, Saiman yacía inmóvil. Le comprobé el pulso. Respiraba. Bien. Volví a la isla. Me merecía un poco de café después de esto y apostaba a que Saiman estaba abastecido con las cosas buenas.


  Estaba sentada junto a la barra, bebiendo el mejor café que había probado nunca, cuando el televisor de pantalla grande en la pared se iluminó con luz difusa. Que era más que una pizca extraño, teniendo en cuenta que la magia todavía estaba arriba y la televisión no debería haber funcionado.


  Cogí mi café y mi sable y fui a sentarme en el sofá, frente a la TV. Saiman todavía estaba tendido inconsciente en el suelo.


  El resplandor brilló con más fuerza, se desvaneció, se encendió otra vez… En la antigüedad la gente utilizaba los espejos, pero en realidad cualquier superficie que reflejara la luz funcionaba. La pantalla del televisor oscuro era lo suficientemente brillante.


  El resplandor se encendió y se materializó un varón borroso. A los veinte años, cabello oscuro, ojos oscuros.


  El hombre me miró.


  —Eres la guardaespaldas. —Su voz tenía un deje de acento ruso.


  Asentí y me deslicé al ruso.


  —Sí.


  —No te conozco. Lo que haces no hace ninguna diferencia para mí. Tenemos este lugar rodeado. Entraremos en una hora. —Hizo un movimiento de corte con la mano—. Ha terminado.


  —Estoy temblando de miedo. De hecho, necesito un minuto para tener mis escalofríos bajo control. —Bebí mi café.


  El hombre negó con la cabeza.


  —Dile a ese paskuda, que si deja que Yulya se vaya, me aseguraré de que siga con vida. ¿Has oído eso? No sé lo que tiene sobre mi esposa, dile eso. Si quiere vivir, tiene que dejarla ir. Vuelvo en treinta minutos. Díselo.


  La pantalla se apagó.


  Y la trama se complicaba. Suspiré y le di un toque a Saiman con mi bota. Me tomó un par de empujones, pero finalmente gimió y se sentó.


  —¿Qué ha pasado?


  —Te has caído.


  —¿En serio? ¿Qué es lo que hizo que cayera?


  —Mi puño.


  —Eso explica el dolor de cabeza. —Saiman me miró—. Eso no volverá a suceder. Quiero ser absolutamente claro. Intenta eso de nuevo y estás despedida.


  Me pregunté qué pasaría si le dejaba allí de nuevo, sólo por diversión.


  —¿Es ese mi café árabe? —preguntó.


  Asentí.


  —Y te permitiré tener una taza si contestas a mi pregunta.


  Saiman arqueó una ceja.


  —¿Permitir? Es mi café.


  Le saludé con la taza.


  —La posesión es nueve décimas partes de la ley.


  Me miró con incredulidad.


  —Pregunta.


  —¿Estás manteniendo a una mujer llamada Yulya como rehén?


  Saiman parpadeó.


  —Su marido está muy molesto y está ofreciendo dejarnos ir a los dos si le devolvemos a Yulya. Desafortunadamente, él está mintiendo y lo más probable es que nos maten, una vez que Yulya sea encontrada. Pero si tienes a una mujer como rehén, me lo tienes que decir ahora.


  —¿Y si fuera así? —Saiman se frotó la mandíbula y se sentó en la silla frente a mí.


  —Entonces habría que liberarla inmediatamente o yo me iría. No protejo secuestradores y tengo una visión muy oscura de la violencia hacia los civiles, hombres o mujeres.


  —Eres una mujer asombrosa.


  —Saiman, céntrate. ¿Yulya?


  Saiman se recostó.


  —No tengo a Yulya. Yo soy Yulya. Supongo que debería haberlo visto venir.


  —El hombre estaba bajo la impresión de que está casado con ella. ¿Qué pasó con la verdadera Yulya?


  —Nunca hubo una verdadera Yulya. Te contaré toda la historia, pero necesito café. Y nutrientes.


  Le serví una taza de café. Saiman metió la mano en la nevera y se acercó con un galón de leche, un bloque sólido de chocolate, y varios plátanos.


  El chocolate era caro como el infierno. No podía recordar la última vez que había comido un poco. Si sobrevivía a este trabajo, me gustaría comprar un par de trufas.


  Observé a Saiman echar las bananas y la leche en una licuadora manual y girar el interruptor, cortando todo el asunto en una masa gruesa. El chocolate no, el chocolate no… Sí, lo echó también. Qué desperdicio.


  Se sirvió la mezcla en una jarra de dos cuartos y se la empezó a beber. Los cambiaformas quemaban un montón de calorías. Suspiré, de luto por la pérdida del chocolate, y tomé un sorbo de café.


  —Dale.


  —El hombre en cuestión es el hijo de Pavel Semenov. Él es el volhv de primera clase en la comunidad rusa de por aquí. El nombre del niño es Evgenii y tiene toda la razón, me casé con él, como Yulya, por supuesto. La bellota estaba muy bien guardada y necesitaba una manera de entrar.


  —Increíble.


  Saiman sonrió. Al parecer, pensaba que yo le había dicho un cumplido.


  —¿Estás familiarizada con el ritual de disparar la flecha?


  —Es un ritual folclórico arcaico. Al tirador le vendan los ojos y se le da una vuelta, así que dispara a ciegas. El vuelo de la flecha predice la dirección correcta del objeto que la persona busca. Si una mujer toma la flecha, el tirador y ella están predestinados a estar juntos.


  Saiman se limpió la boca.


  —Cogí la flecha. Me tomó los siguientes cinco meses ir de la flecha a la bellota.


  —¿Cuánto tiempo te tomó atar a este pobre hombre en el matrimonio?


  —Tres meses. La combinación de la lujuria abierta, pero la retención de sexo real funciona de maravilla.


  Negué.


  —Evgenii está enamorado de ti. Piensa que su mujer está en peligro. Está intentando rescatarla.


  Saiman se encogió de hombros.


  —Tenía que conseguir la bellota. Podría decir que es joven y fuerte, pero en realidad su estado de ánimo es la menor de mis preocupaciones.


  —Eres un ser humano terrible.


  —No estoy de acuerdo. Todas las personas están impulsadas por su egoísmo primario. Soy simplemente más honesto que la mayoría. Además, tuvo el uso de una hermosa mujer, creada a sus especificaciones exactas, durante dos meses. Hice una investigación de sus prácticas sexuales muy a fondo, hasta el punto de dormir con él dos veces como prostituta para asegurarme de conocer sus preferencias.


  —Si salimos de esto, tengo que recordar nunca trabajar para ti otra vez.


  Saiman sonrió.


  —Pero lo harás. Si el precio es correcto.


  —No.


  —Cualquier persona va a trabajar para alguien y alguien va a dormir con alguien, si el precio es justo y la sociedad es lo suficientemente atractiva. Supongamos que te invitaré a pasar una semana aquí conmigo. Ropa de lujo. Hermosos zapatos. —Miró mis viejas botas, que estaban en peligro de desmoronarse—. Magníficas comidas. Todo el chocolate que pudieras desear.


  Así que él me había atrapado.


  —Todo eso por el precio de tener sexo conmigo. Incluso me atrevería a endulzar el acuerdo, asumiendo una forma preferible para ti. Cualquier persona que desearas. Cualquier forma, cualquier tamaño, cualquier color, cualquier género. Todo en total confidencialidad. Nadie tiene que saber que estabas aquí. La oferta está sobre la mesa. —Puso su mano sobre el mostrador, con la palma hacia abajo—. Ahora mismo te prometo una semana de felicidad total. Suponiendo que sobrevivamos. Nunca tendrás otra oportunidad de estar tan mimada. Todo lo que necesito de ti es una palabra.


  —No.


  Él parpadeó.


  —¿No quieres pensar en ello?


  —No.


  Él cerró la boca. Músculos jugando a lo largo de su mandíbula.


  —¿Por qué?


  La pantalla del televisor se encendió. Evgenii apareció en el resplandor. Saiman se acercó a la pantalla con el ceño fruncido.


  —Voy a hacerlo en breve. —Su cuerpo hirvió, torció, se estiró. Cerré los ojos. Era eso o perder mi precioso café. Cuando los abrí, una mujer pelirroja menuda estaba en el lugar de Saiman.


  —¿Esto explica las cosas? —preguntó Saiman—. ¿O tengo que explicarlo, Evgenii?


  —¿Tú eres ella?


  —Sí.


  —No te creo.


  Saiman suspiró.


  —¿Te gustaría tu lista de perfiles de posiciones preferidas, en el orden que normalmente te gustan? ¿Vamos a hablar de cosas íntimas? Podría recitar la mayor parte de nuestra conversación palabra por palabra, tengo un recuerdo muy preciso.


  Se miraron el uno al otro.


  —Todo fue una mentira —dijo Evgenii finalmente.


  —Yo lo llamo subterfugio, pero sí, en esencia, el matrimonio era una farsa. Estabas configurado desde el principio. Era Yulya. También Siren y Alyssa, de modo que si decides visitar la casa particular de mala reputación de nuevo, no las busques.


  Oh, Dios.


  El resplandor se desvaneció. Saiman se volvió hacia mí.


  —Ese hombre te amaba lo suficiente como para arriesgar su propio cuello para negociar tu liberación. Acabas de destruirle, de paso, porque estabas en un apuro. Y quieres saber por qué. Si le has hecho eso a él, no puedo decir que me harás a mí. El sexo es sobre la atracción física, sí, pero también se trata de confianza. No confío en ti. Estás completamente ensimismado y egoísta. No ofreces nada que yo quiera.


  —El sexo es impulsado por la atracción física. Dado el estímulo adecuado, dormirías conmigo. Simplemente tengo que presentar una figura que no puedas resistir.


  —Volviendo a nuestra pregunta. ¿Por qué?


  Saiman se sacudió, como fulminado por un látigo, y se estrelló contra el suelo. Sus pies tamborilearon en la alfombra, rompiendo las hierbas y heléchos en ciernes. Convulsiones salvajes desgarraron su cuerpo. Un parpadeo y era un lío de brazos y piernas y cuerpos. Mi estómago se dio por vencido y vomité en el fregadero.


  Normalmente estaría encima de él, atascando algo en la boca para que no se mordiera a sí mismo, pero teniendo en cuenta que cambiaba de forma como si no hubiera mañana, encontrar su boca era un poco problemático.


  —¿Saiman? Habla conmigo.


  —La bellota… Ya viene. Debe… Llevar… Tejado.


  ¿Tejado? Sin techo. Estábamos en un apartamento, protegido por un pabellón. En el techo estaríamos sentados como patos de feria.


  —No podemos hacer eso.


  —Roble… grande… en cueva.


  Oh infiernos. ¿Le habría matado mencionarlo antes?


  —Necesito que camines. Eres demasiado pesado y no te puedo llevar mientras convulsionas.


  Poco a poco, los estremecimientos murieron. Saiman se puso en pie. Era de nuevo al hombre mediocre que había encontrado por primera vez en el dormitorio. Su estómago había crecido a proporciones ridículas. Si estuviera embarazado, lo hubiera estado a lo largo de doce meses.


  —Vamos a hacer una carrera —le dije.


  Un rasguño leve me hizo dar la vuelta. Un anciano colgaba fuera de la ventana, suspendido en una cuerda. Gaunt, su barba blanca ondeando al viento, me miró directamente a través del cristal. En la fracción de segundo que nos miramos uno a otro, doce tallos estrechos se desplegaron de su cuello, extendiéndose en una corona alrededor de su cabeza, como un nimbo alrededor de la cara de un icono ruso. Un bulbo punteado con una sustancia. Un hovala. Mierda.


  Agarré a Saiman y le empujé a la puerta.


  Los bulbos se abrieron.


  Luz cegadora inundó el apartamento, ocultando el mundo en una neblina blanca. La ventana explotó. Apenas podía ver.


  —Quédate detrás de mí.


  Lormas borrosas a través de la neblina.


  Corté. Asesina conectó, encontrando resistencia. Hielo afilado apuñaló mi lado izquierdo. Invertí la dirección y corté de nuevo. La forma ante mí se arrugó. El segundo atacante golpeó. Esquivé a la izquierda por instinto y mi espada apuñaló ese lado. Hueso y músculo. Justo entre las costillas inferiores. Un grito ronco azotó mis oídos. Giré la hoja, arrancando los órganos y me retiré.


  El hovala silbó junto a la ventana. Todavía estaba ciega.


  Detrás de mí, la cerradura cedió.


  —¡No!


  Busqué a tientas a Saiman y golpeé mi antebrazo con la puerta abierta. Corrió. Al pasillo, donde era un blanco fácil. Perdí mi cuerpo. Maldita sea.


  Corrí por el pasillo, intentando parpadear la bruma de mis ojos. Las escaleras estaban a la izquierda. Corrí, medio ciega, agarré la puerta y fui escaleras arriba.


  La llamarada cegadora finalmente se aclaró. Golpeé la puerta, irrumpí en el tejado, y me dieron una patada en las costillas. Los huesos crujieron. Caí y rodé a la izquierda de mis pies. Una mujer se puso de pie junto a la puerta, con los brazos mantenidos en la posición de gato de taekwondo.


  A la derecha, un hombre mayor luchaba con Saiman. Otras seis personas observaban.


  La mujer soltó una patada. Fue una patada preciosa, fuerte con buen despegue. La esquivé y me preparé. En el momento en que aterricé, la corté dos veces. Ella cayó en un montón arrugado.


  Golpeé la sangre de mi sable y me dirigí a Saiman.


  —Tú eres la hija de Voron —dijo uno de los hombres—. No tenemos ningún problema contigo. Pavel lo sabe. Su hijo sólo se tiró desde el tejado.


  Diez a un millón, el nombre del hijo era Evgenii.


  Seguí acercándome. Los dos hombres se cogieron el uno al otro, luchando y gruñendo como dos animales salvajes. Estaba a cinco pies de distancia, cuando Pavel embistió a Saiman, señalando con el brazo derecho libre. Un cuchillo destelló, me lancé, y vi a Pavel cortar a través del intestino distendido de Saiman. Un montón sangriento cayó y lo cogí con mi mano izquierda puramente por instinto.


  La magia me golpeó el brazo. Un pálido resplandor surgió de mi puño.


  Saiman se retorció y apuñaló con algo el ojo derecho de Pavel. El volhv se tambaleó hacia atrás, un lápiz ensangrentado sobresaliendo de la cuenca del ojo. Durante un largo momento se mantuvo de pie, la enorme boca abierta, y luego cayó como un tronco. Saiman giró. Los músculos de su estómago se derrumbaron, doblándose y tejiéndose, convirtiéndose en una pared de tabla de lavar plana.


  Todo duró menos de tres segundos.


  Abrí mi puño. Una pequeña bellota de oro yacía en mi palma.


  La concha de oro se agrietó. Una astilla verde empujó su camino hacia arriba. La bellota cayó de mi mano. El brote verde espeso, torcido, subió más y más alto. El aire rugía como un tornado. Saiman aulló, un sonido de pura rabia. Le agarré y le arrastré conmigo a la escalera. En el otro lado, los volhvs corrieron hacia el borde de la cubierta.


  El árbol creció, volviéndose oscuro, brotando ramas, hojas y corteza. La magia se revolvió.


  —Se suponía que iba a ser mío —gruñó Saiman—. ¡Mío!


  La luz brilló. El rugido cesó.


  Un roble colosal se situó en el centro del tejado, tan alto como el edificio en sí, sus raíces se derramaba a ambos lados de la gran altura. Luces diminutas revoloteaban entre las ramas, cada hoja ondulada tan grande como mi cabeza. Los pájaros cantaban en el follaje. Una cadena de metal enorme atada al enorme tronco, sus eslabones tan gruesos, que podría haber aguantado de pie en él. Una sensación de completa paz se apoderó de mí. Todos mis problemas se fundieron en la distancia. Mi dolor se disolvió. El aire sabía dulce y bebí de él.


  En el otro lado del tejado, los volhvs estaban de rodillas.


  El metal tintineó. Una criatura negra llegó caminando por la curva inferior. Tan grande como un caballo, su pelaje largo y negro, caminaba con suavidad, apretando los vínculos con garras afiladas. Su cabeza era la de un lince. Mechones altos de piel negra decoraban sus orejas y una larga barba negra se extendía desde su barbilla. Sus ojos brillaban, iluminados desde dentro.


  El gato se detuvo y me miró. El gran buche abierto, mostrándome un bosque de dientes blancos, largos y afilados como cuchillos.


  —Pregunta.


  Parpadeé.


  —Fuiste la última en sostener la bellota —susurró Saiman—. Tienes que hacer la pregunta o nos matará a todos.


  El gato me volvió a mostrar sus dientes.


  Por cualquier cosa que yo pidiera, habría un precio.


  —Pregunta —dijo el gato, su voz mezclada con un gruñido sobrenatural.


  —Pregunta, Kate —me impulsó Saiman.


  —¡Pregunta! —gritó uno de los volhvs.


  Tomé una respiración profunda.


  El gato se inclinó hacia delante en anticipación.


  —¿Quieres un poco de leche?


  El gato sonrió más ampliamente.


  —Sí.


  Saiman gimió.


  —Enseguida vuelvo.


  Corrí escaleras abajo. Tres minutos más tarde, el gato lamió la leche de la ponchera de cristal de Saiman.


  —Podrías haber preguntado cualquier cosa —dijo la criatura entre lametones.


  —Pero tú hubieras tomado cualquier cosa —le dije—. De esta manera todo lo que me costó fue un poco de leche.


  Por la mañana Peters vino a relevarme. No es que fuera un trabajo particularmente difícil. Después de que el roble desapareciera, los volhvs decidieron que ya que tanto Pavel como Evgenii estaban muertos, se resolvían todas las cuentas y ya era hora de dejarlo todo. Tan pronto como regresamos al apartamento, Saiman se encerró en su dormitorio y se negó a salir. La pérdida de la bellota había sido un golpe muy duro. Mejor así. Le entregué mi cliente quisquilloso a Peters, recuperé a Peggy, y me dirigí de nuevo al Gremio.


  Todo lo había hecho espectacularmente bien, decidí. Perdí al cliente durante al menos dos minutos, permití que le desgarraran el estómago, le vi apuñalar a su atacante en el ojo, que fue sin duda algo que no debería haber tenido que hacer, y le costé la bellota especial y aproximadamente cinco meses de trabajo. El hecho de que mi cliente resultara ser una basura y un desviado sexual realmente no tenía ninguna relación con el asunto.


  Había hecho de guardaespaldas. Hurra. Yupi.


  Agarré mi mierda y me dirigí a la puerta.


  —Kate —me llamó el secretario desde el mostrador.


  Me volví. Nadie recordaba el nombre del empleado. No era más que «el secretario».


  Agitó un sobre de mí.


  —El dinero.


  Giré sobre mis pies.


  —¿El dinero?


  —Por el trabajo. El cliente ha llamado. Dice que le gustaría trabajar exclusivamente contigo a partir de ahora. ¿Qué habéis hecho toda la noche?


  —Discutimos sobre filosofía. —Le robé el sobre e hice las cuentas. Tres de los grandes. ¿Quién lo iba a decir?


  Salí por la puerta a una mañana nublada. Había estado despierta durante más de treinta y seis horas. Sólo quería encontrar un lugar tranquilo, tumbarme, y cerrarme al mundo.


  Un hombre alto y delgado se acercó a mí, con el pelo largo hasta la cintura. Caminaba como un bailarín y su rostro detendría el tráfico. Me miró a los ojos azules y vi algo familiar en sus profundidades.


  —Hola, Saiman.


  —¿Cómo lo sabes?


  Me encogí de hombros y seguí andando.


  —Tal vez podamos llegar a un acuerdo —dijo, haciendo coincidir nuestros pasos—. No tengo intenciones de perder la apuesta. Encontraré una forma a la que no te puedas resistir.


  —Buena suerte.


  —Supongo que intentarás evitarme, lo que haría mi victoria un poco difícil.


  —Bingo.


  —Es por eso que decidí darte un incentivo que no podrás rechazar. Te daré un descuento del sesenta por ciento por mis servicios. Es una increíble oferta.


  Me eché a reír. Si él pensaba que le pagaría veintiséis dólares por un minuto de su tiempo, estaba fuera de suerte.


  —Ríete ahora. —Saiman sonrió—. Pero tarde o temprano necesitarás mi experiencia.


  Se detuvo. Seguí caminando, hacia la salida del sol triste. Tenía tres mil dólares y un poco de chocolate que comprar.
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